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Al  laborioso  propietario  de  los  coliseos 

Tívom  y  líovecDHD^ 


PROTECTOR  DEL  ARTE  DRAMÁTICO  Y  LÍRICO  -  DRAMÁTICO 

Y  ACTIVO  EMPRESARIO 


dedica  este  juguete  en 
prueba  de  afecto  y  ad¬ 
miración  su  afectísimo 

y  S.  S. 

•  Q.  B.  S.  M. 

Sí  exudar. 


I^gph^to. 


Personajes.  Actores. 

RUFINA . Srta.  Adelina  Sala. 

DON  BASILIO . Sr.  D.  Jaime  Capdevila. 

PADRE  LINTERNA .  »  Luís  Santigosa. 

DON  PEPE .  »  Ricardo  Esteve. 

FERMIN .  *  Francisco  Monner. 


La  acción  en  Madrid  y  contemporánea . 


Las  indicaciones  de  derecha  é  izquierda  se  refieren  á  las  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni 
representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales 
haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  lite¬ 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  galería  PROPIEDADES  DE  OBRAS  DRAMATICAS  Y 
ZARZUELAS,  de  Don  Ramiro  Monfort  y  Arxer ,  son  los  encargados  de  conceder 
negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  manda  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decente,  amueblada  extrañamente;  consola  y  encima  un  alto  espejo;  reloj  de  sobre¬ 
mesa,  sillas,  etc.,  etc. — Puerta  al  fondo  que  comunica  con  el  exterior,  dos  laterales  y 
balcón  á  la  derecha  primer  término. 


ESCENA  PRIMERA. 


Rufina,  Fermín. 


Rufina. 


F  ermín  . 


Rufina. 

Fermín. 


Rufina. 

F  ermín  . 
Rufina. 
F  ermín  . 


Rufina. 

Fermín. 


{Sentada  al  lado  de  un  velador ,  bordando ,  y  con  los 
piés  encima  de  un  braserito .) 

¡Hoy  con  que  crueldad  nos  trata 
el  frío! 

Señora,  estamos 
en  enero;  y  este  mes 
es  del  invierno,  y  no  hay  año 
que  en  invierno  no  haga  frío, 
por  más  que  niegue  mi  amo. 

Mira,  en  el  decir,  pon  tiento 
porqué... 

iY  en  Madrid,  qué  santo 
no  se  hiela  por  enero? 

¡Salvo  los  enamorados! 

¡Por  Dios,  Fermín!  Quita  el  fuego 
de  la  rejuela. 

Volando. 

Que  temo... 

¿Qué  teme  usté?  . 

Si  no  son  las  nueve  y  cuarto 
todavía.  ( Mirando  el  reloj.) 

Pero  como 
no  es  exacto  él... 

{Mirando  por  la  puerta  de  la  derecha  que  se  supone 
pertenecer  al  cuarto  de  D.  Basilio.) 

Entornados 

están  los  postigos  todos. 
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Rufina. 

F  ERMÍN . 

Rufina. 
F  frmín  . 


Pues  mire  que  en  quince  años, 
señorita,  que  yo  sirvo 
en  esta  casa,  he  pensado 
una  y  otra,  y  otras  veces 
he  pensado  y  repensado, 
que  mi  señor  don  Basilio 
es  el  amo  más  taimado 
y  estrafalario  y  tunante 
que  existe  sobre  lo  llano 
del  mundo,  llano  y  redondo. 

— Nosotros  no  hacemos  caso 
de  sus  rarezas,  porque 
ya  estamos  acostumbrados. — 

La  salud  no  le  permite... 
i  Qué  salud,  ni  qué  ocho  cuartos! 

No  se  me  diga... 

¡Es  mi  padre! 

Antes  de  abrir  esos  párpados 
ya  supe  yo  la  noticia. 

Y  eso  no  quita  que  extraño 
sea  su  padre  de  usted, 
pues  sin  motivo  fundado, 
se  viste  de  hilo  en  Diciembre, 
y  saca  la  capa  en  Mayo, 
porque  dice  que  se  muere 
— aunque  yo  no  me  la  trago, — 
de  calor  en  el  invierno 
y  de  frío  en  el  verano. 

Se  pasan  días  enteros 
sin  oirle,  y  en  su  cuarto 
disputa  solo,  diserta 
y  grita  desesperado.- 
No  gusta  de  ningún  gusto; 
á  lo  bueno  llama  malo; 
á  lo  malo  llama  bueno; 
lo  bello  le  causa  espanto. 

A  él  le  aburre  la  música 
más  melodiosa,  y  el  canto 
de  las  ranas  le  trasporta 

dice  al...  ( Dándose  una  palmada  en  la  frente  y  como 
recordando .) 

no  sé,  ¡ah!  al  Parnaso. 

En  fin,  es  agradecido 
á  quien  le  da  un  puñetazo, 
y  del  que  le  hace  un  favor 
enemigo  declarado. 

( Viendo  aparecer  á  D.  Basilio  por  la  puerta  de¬ 
recha?) 
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¡Adiós!  ¡Ya  está  aquí  el  hombre! 

Rufina.  ¡Ay!  ¡La  rejuela!  (Empujando  el  brasero  con  los  piés , 

para  que  Fermín  lo  esconda.) 

Fermín.  ( Llevándose  la  rejuela  o  brasero .) 

¡Volando! 


ESCENA  II. 


Dichos  y  D.  Basilio. 


D.  Bas. 


Rufina. 
D.  Bas. 
Fermín. 


Rufina. 

F ERMÍN  . 

D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 
Fermín. 

D.  Bas. 
Fermín. 
D.  Bas. 

F  ERMÍN . 

D.  Bas. 


( Vestido  con  casaca  de  hilo  y  demás  prendas  de  ve¬ 
rano;  se  abanica  con  un  sombrero  de  jipijapa,  que 
á  los  pocos  versos  se  pone.) 

¡Jesús!  ¡Qué  calor! 

( Con  cariño.)  ¡Papá! 

¡Yo  me  ahogo  en  ese  cuarto! 

(Al  lie  gar  á  la  puerta  del  fondo  tropieza  y  se  le  cae 
el  brasero  encima  los  piés.) 

¡Ay!... 

¿Qué  es  esto,  Fermín?  (¡Adiós!) 

¡Di  con  uno  de  los  callos!... 

¡Un  brasero!  ¿Y  Todavía 
seguimos  lo  mismo?  ¡Bravo! 

Es  que... 

Cállese  usted. 

Fué  nada; 

me  caí... 

Cállese  usted. 

Callo. 

(Paseándose  nerviosamente .) 

Y...  ¿qué  es  lo  que  ha  sido  esto? 

Dime...  (A  Rufina.) 

Sólo  ha  sido... 

Acabo 

de  decir  que  calle  usted. 

Hace  calor  en  verano, 

¿ehí'  sí,  ¿eh?  y  frío  en  invierno. 

¡Buenos,  buenos  resultados 
van  dando  mis  advertencias! 

Otra  vez  vuelvo  á  ver  claro; 

Por  su  hija.)  ella  sigue  no  creyendo 
en  lo  que  le  enseño,  y  trato 
de  enseñar  al  mundo  entero. 

¡Ignorantes!  Porque  cuatro 
necios  han  dicho;  (<Hace  frío 
en  invierno»,  preocupados 
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Fermín. 
D.  Bas. 
Fermín: 
D.  Bas. 

F  ERMÍN. 

D.  Bas. 
Fermín. 


los  demás  y  de  aprensiones 
tan  sólo  llenos  los  cascos, 
se  figuran  tener  frío 
también.  ¡Oh!  ¡Desventurados! 

Infelices  sois  vosotros, 
infelices  por  maniáticos. 

Seguid,  seguid  la  corriente; 
por  más  que  aquí  soy  el  amo 
y  se  me  habrá  de  obedecer. 

Se  hablará,  si  aquí  yo  hablo; 
si  callo,  se  callará; 
gustará  lo  de  mi  agrado; 
se  dirá  lo  que  yo  diga, 
y  en  fin,  se  pensará  cuanto 
yo  piense,  y  se  querrá  sólo 
cuanto  yo  quiera. 

( Reparando  en  Fermín.) 
¿Y  tú?  ¡Largo! 

¿Me  habéis  dicho  algo,  señor? 

¡Que  te  marches! 

Ya  me  marcho. 

¿Te  vas? 

¡Ah!  ¿Si  me  voy?  pues... 

¡Vete!  {Colérico.) 

Ya  me  voy.  (¡Diablo!) 

{V  ase  Fermín  por  el  foro  izquierdo.) 


ESCENA  III. 

Rufina,  D.  Basilio. 


D.  Bas 


Rufina. 
D.  Bas. 


Rufina. 
D.  Bas. 


Una  cosa  me  ha  contado 
hoy,  al  volver  de  paseo, 
un  no  sé  quién,  y  no  creo 
que  pueda  haberme  engañado. 

Ello,  es,  pues,  una  chiquilla 
que  á  escondidas  del  papá 
dar  su  mano  á  un  joven  va. 

(¡Jesús!) 

{Observando  el  efecto  que  producen  sus  palabras.) 

Vive  en  esta  villa. . . 
sin  duda. 

(¡Ay!) 

Y  en  esta  casa. 

Y  en  este  cuarto  metida 
se  hace  la  desentendida. 
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Rufina. 
D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 


Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina. 
D.  Bas. 


Rufina. 

D.  Bas. 
Rufina. 


D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina. 

D.  Bas. 

Rufina. 


¿Sí?  ( Procurando  disimular .) 

Y  delante  de  mí  pasa 
ese  caso  singular. 

(¡Lo  sabe!  ¡Desdicha  mía!) 

( Dando  'pasos  por  la  escena .) 

Ni  de  noche  ni  de  día 
me  ha  dejado  descansar, 
lo  que  harto  tarde  sabida 
ser  verdad  tu  rostro  muestra, 
mas,  ¡vive  Dios!  que  tan  diestra 
jamás  te  creí  en  mi  vida. 

¡No  seré  yo  ésta,  papá! 

¡Mientes! 

¡No  lo  crea  usted! 

Lo  creo  y  lo  creeré; 
pero  no  lo  extraño  ya 
porque  al  fin  eres  mujer: 
mas  como  soy  hombre,  al  fin, 
alguna  de  San  Quintín 
en  mi  casa  habrá  de  haber. 

Di,  á  ver,  ¿qué  es  e^  enredo? 

¿No  me  lo  quieres  decir? 

¿Nó?...  (F  urioso.) 

Voy.  Aunque  sin  salir 
nunca  de  aquí... 

¿Tienes  miedo? 
¡Papá!  Contenta  pasaba 
la  vida  tras  los  cristales 
con  mi  labor,  y  sin  males 
ni  dichas,  sólo  miraba, 
la  gente  que  iba  pasando 
por  la  calle.  No  acordándome 
yo,  me  hizo  apartar,  mirándome 
un  joven. 

¿Joven...  mirando? 
Prosigue...  ( Con  agitación .) 

( Con  temor.)  ¡Si  usted!... 

¡  Prosigue 

Como  luego  me  aparté, 
no  supe  qué  hizo,  ni  sé... 

¡Plegue  á  Dios  que  yo  castigue! 

¿No  has  mirado  con  cautela? 

( Con  semblante  alegre  y  risueño .) 
Sí,  y  cien  mil  veces  camina 
de  la  plazuela  á  la  esquina, 
de  la  esquina  á  la  plazuela. 

Siempre  que  al  balcón  salía, 
le  veía  abajo  inquieto. 
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D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina  . 

í).  Bas. 
Rufina. 

D.  Bas. 


Rufina. 
D.  Bas. 


Rufina. 
D.  Bas. 


R  UFINA. 
D.  Bas. 
Rufina. 
D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 


Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina. 
D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 


¿Y  por  qué  no  estaba  quieto? 

¿Eh ? 

[Asustada.)  ¡No  sé! 

Pues  bien;  ¿qué  hacíar 
Rióse  un  día,  y  me  reí; 
se  acercó,  y  me  saludó. 

Esto  no  es  nada.  iY  tú? 

Yo... 

el  saludo  le  volví.  (Con  naturalidad .) 

( Con  exageración.) 

¡Qué  es  lo  que  hiciste,  mujer? 

¡Infeliz!  Quién  te  impelía... 

¡Un  saludo!  Yo  creía 
se  tenía  que  volver. 

¿Quién  había  de  pensar 
que  la  hija  de  un  prudente 
á  un  mozalvete  insolente 
ya  supiera  saludar? 

Dime  su  nombre  al  momento. 

¡Ay!  No  sé  cómo  se  llama. 

¡Prrr!  La  sangre  se  me  inflama. 

¡Pero  nó,  que  estoy  contento! 

Voy  á  matarle  no  más. 

¡Dios  mío! 


Dame  sus  señas. 


Es. . . 

A  ver  si  me  lo  enseñas. 

Ven,  ven;  'i le  conocerás? 

¡No  sé! 

¡Enséñame  ese  bicho! 

Pronto.  ¿Nó?  ( Cojiéndola  de  un  brazo  y  llevándosela 
hacia  al  balcón.) 

Desde  el  balcón. 

No  estará  en  esta  ocasión. 

Que  siempre  está,  usted  me  ha  dicho. 

(¡Dios  mío!) 

¿Cuál  es  su  talla? 

Muy  alto...  muy  bajo...  así... 

¡Usted  se  burla  de  mí! 

¡Si  no  lo  recuerdo! 

(Muy  furioso.)  ¡Calla! 

Voy  á  buscar  mi  paraguas. 

¿Y  qué  es  lo  que  intenta  hacer? 

Quiero  hacerte  obedecer; 

¡que  lo  digan  tus  enaguas. 

(Se  entra  á  su  cuarto.) 
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ESCENA  IV 


Rufina,  sola. 


§ 


Rufina. 
P.  Lin. 


Rufina 

P.  Lin. 
Rufina  . 
P.  Lin. 
Rufina. 
D.  Bas. 


Rufina. 

P.  Lin. 
D.  Bas. 


P.  Lin. 

í>.  Bas. 
P.  Lin. 


Ya  comprendo  bien  su  fin; 
iay,  Dios  mío!...  ¿Qué  diré? 

¿Lo  descubro^  ¡ oh  1  no  sé... 

Voy  á  llamar  á  Fermín. 

(Al  encaminarse  hacia  la  puerta  del  fondo ,  se  en¬ 
cuentra  con  el  Padre  Linterna  que  aparece  por 
el  foro  derecho. ) 

ESCENA  V. 

Rufina,  P.  Linterna,  luego  D.  Basilio. 

¡Calle!  ¿Es  usted  padre  Onofre? 

¡Dios  le  envía! 

(. Abriendo  un  gran  paraguas  encarnado ,  que  colo¬ 
cará  en  algún  rincón  del  escenario.  —  Este  perso¬ 
naje,  viste  un  largo  levitón  negro,  chaleco  abro¬ 
chado,  corbata  negra  colocada  de  manera  que  no 
se  vea  la  camisa ,  y  sombrero  de  anchas  alas.) 
¿Qué  tenemos? 

Que  ya  mi  padre  enterado 
de  todo  está. 

¿Sólo  eso? 

¿Es  poco  aun? 

¡Casi  nada! 

Hoy  le  he  dicho... 

(c Aparece  armado  de  un  paraguas ,  con  aire  amena¬ 
zador .)  ¡Ya  veremos 

quién  podrá  más! 

( Temiendo  el  golpe  que  va  á  recibir  el  P.  Linterna.) 

¡Ay!  ¡Papá!... 

(A  D.  Bas.)  ¡Eh!  ¡Cuidadito! 

( Reparando  en  el  P.  Lin.)  ¡Qué  veo! 

Os  perdono;  aunque  no  ha  sido 
nada. 

Es  verdad,  nada;  pero 
muy  bien  podía  haber  sido. 

Nó.  señor;  porque... 


Pues  bueno. 
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D.  Bas. 

P.  Lin. 
D.  Bas. 

P.  Lin. 

D.  Bas. 
P.  Lin. 
D.  Bas. 


Rufina. 


P.  Lin. 


P.  Lin. 

D.  Bas. 

P.  Lin. 
D.  Bas. 

P.  Lin. 

D.  Bas. 


P.  Ltn. 


Era  un  acto  independiente 
de  mi  voluntad. 

Lo  creo. 

Y  como  yo  nunca  hubiera 
querido... 

¡Oh!  sí,  sí.  No  niego. 

(¡Ya  empieza  á  contradecir!) 

¿Comprendéis? 

Sí,  sí;  comprendo. 

Porque  si  hubiese  querido... 

¡Ah!  A  propósito  de...  ( Señalando  á  Rufina  é  indi¬ 
cándole  que  se  retire.) 

(¡Cielos! 

¡si  hablarán  de  mí!) 

( Rufina  al  ir  á  retirarse,  va  á  besar  la  mano  de  su 
Padre.  D.  Basilio  al  decir  ¡BESA!  le  presenta  el 
codo.) 

Costumbre, 
preocupación.  ¡Besa! 

{Extrañado.)  ¿Y  esto? 


c. Dichos ,  menos  Rufina. 


{Como  recordándole  la  frase  idéntica  que  antes  pro¬ 
nunció.) 

A  propósito;  ¿eh? 

Al  decir 

yo  la  palabra,  querido, 
á  la  mente  me  ha  venido 
lo  que  me  quita  el  vivir. 

¡Con  calma,  por  Dios,  con  calma! 

¿Qué  calma  puede  tener 
quien  se  está  viendo  encender 
de  ira  hidrofóbica  el  alma? 

No  deja  de  ser  pecado. 

Pero  con  reposo  hablemos 
del  asunto;  examinemos... 

Ella  misma  ha  confesado, 
gracias  á  mi  discreción, 
que  volvió  todo  un  saludo 
á  un  pelele  que  á  menudo 
está  debajo  el  balcón. 

{Con  suma  naturalidad.) 

¡Y  yo  lo  creo  muy  bien! 
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D.  Bas. 

P.  Lin. 

D.  Bas. 
P.  Lin. 


D.  Bas. 
P.  Lin. 


D.  Bas. 
P.  Lin. 
D.  Bas. 
P.  Lin. 

D.  Bas. 
P.  Lin. 


Pues  lo  dicho  será  hecho, 
y  voy  á  atravesarle  el  pecho 
á  él,  á  ella. . . 

(¡Horror!)  Pues  bien; 
sobre  esa  medida  eterna, 
yo  os  diré  cuanto  en  mí  quepa. 

¿Qué  me  diréis  que  no  sepa, 

Mosen  Onofre  Linterna? 

( Alzando  la  voz  gradualmente .) 

¿Que...  si  la  muchacha  es  bella, 
la  culpa,  á  quién  queréis  darla? 

¿Y  si  un  hombre  quiere  amarla, 
daréis  vos  la  culpa  á  ella? 

(¡Si  yo  grito,  callará!) 

—  ¡Esto  ha  sido  un  arrebato!  — 

Si,  ¿eh?  ( Como  dominado .) 

Sentaos  un  rato 
y  escuchadme  un  poco.  ¡ Ajá ! 

{Se  sientan  uno  al  lado  del  otro.) 
Según  las  costumbres  mías, 
no  empecé  como  cristiano 
con  aquel  principio  sano 
de,  «tened  muy  buenos  días 
señor  don  Basilio.» 

Yo  espero . 

¡Chist!  Callad.  ( Con  autoridad .) 

{Levantándose.)  ¿A  mí,  callar? 

¡Ea,  vamos!  ¡Podéis  hablar! 

¿Qué  decís? 

( Sentándose .)  Que  hablar  no  quiero. 

Pues  voy  á  esplanar  mi  idea; 
con  ó  sin  vuestro  permiso; 
ello  es  que  quiero  y  preciso' 
es  negar  cuanto  no  sea 
conforme  á  vuestro  entender, 
aunque  sea  interrumpido. 

Y  empiezo,  señjor,  diciendo, 

(D.  Basilio  comienza  á  bostezar.) 
que  tienen  un  gran  deber 
todos  los  padres  que . 

(D.  Basilio  continúa  bostezando ,  hasta  que  concluye 
j>or  dormirse. — El  P.  Linterna  sigue  hablándole 
hasta  que  ei  mismo  verso  lo  marca.) 

(t "Marcado )  Todos 

los  padres  que,  con  la  edad 
necesaria,  y  voluntad 
común,  con  sabidos  modos, 

Dios  su  lazada  bendijo 


D.  Bas. 
P.  Lin. 


D.  Bas. 

P.  Lin. 

D.  Bas. 
P.  Lin. 
D.  Bas. 
P.  Lin. 
D.  Bas. 
P.  Lin. 


D.  Bas. 
P.  Lin. 
D.  Bas. 


P.  Lin. 
D.  Bas. 
P.  Lin. 
D.  Bas. 
P.  Lin. 


—  li¬ 
en  pactos  matrimoniales 
y  han  tenido,  por  ser  tales, 
alguna  hija,...  ó  algún  hijo; 
y  hoy  pues  que  la  juventud 
pasó  bien  con  la  doctrina 
de  sus  padres,  cual  Rufina, 
ejerciendo  la  virtud, 
tal  cambio  se  ha  de  sufrir. 

Si  hay  quien  la  pretende  amar, 
se  la  debe  de  casar; 
no  se  puede  prescindir. 

Además  que . 

(D.  Basilio,  completamente  dormido ,  deja  caer  la 
cabeza  sobre  el  hombro  del  P.  Linterna.) 

( Levantándose  como  asustado  )  ¡Ya  está  muerto 
el  hombre;  pronto  halló  cama! 

¿Eh!  Sí.  ( Despertándose .) 

¡Esto  sí  que  se  llama 
predicar  en  el  desierto! 

¡Ir  á  aconsejar  podía 
á  ese  palurdo! 

¡Eh!  ¿Saludo? 

¿Qué  es  eso? 

Pues,  ¿cómo  pudo 
nada  oír  el  que  dormía? 

¡Dormir!  ¿Quién  dormía.' 

Vos. 

¿Yo  dormir?  ¡No  puede  ser! 

¡Si  lo  acabo  yo  de  ver! 

¡Que  nó! 

¡Que  me  valga  Dios! 

No  sé  cómo  me  contengo 
á  tanta  contradicción. 

Es  que  yo . ( Con  energía.) 

(Con  disgusto.)  ¡Tenéis  razón! 

¡Está  claro  que  la  tengo! 

Y  con  la  razón  delante 
voy  á . 

(D.  Basilio  se  quita  la  casaca  blanca  y  se  pone  una 
levita  negra  y  extravagante ,  que  deberá  estar  en 
una  silla ,  junto  con  un  gorro ,  el  cual  se  encas¬ 
queta,  dejando  el  sombrero  en  su  lugar.  Acto  se¬ 
guido,  se  arma  del  paraguas.) 

¿Qué  queréis  hacer? 

Romper. 

¿Qué  queréis  romper? 

La  cabeza  de  un  tunante. 

¡Pero  si  el  novio  es  muy  rico! 
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Rufina. 
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Rufina.  ■ 
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Rufina. 
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Nó;  más  le  quisiera  pobre. 

Pero . 

Dejad  que  yo  obre. 

Sabio . 

Quisiera  un  borrico. 

¿Si  guapo? . 

I  Si  fuera  feo! 

Pues,  como . 

Como  me  cuadre; 
sé  la  obligación  de  un  padre, 
i  Conozco  el  mundo! 

¡Lo  creo! 

En  mí  no  cabe  flaqueza. 

Se  acordará  el  mundo  de  hoy. 

( Dispuesto  á  marchar ,  dirigiéndose  al  foro.) 
Calmaos.  ¿Dónde  vais? 

Voy 

á  romper  una  cabeza 

( Fijándose  en  el  paraguas  del  P.  Linterna,  que  éste 
dejó  abierto  á  su  primera  salida.) 

¿Llueve? 

Un  poco. 

(D.  Basilio  deja  el  paraguas  y  se  arma  del  bastón.) 

¡Haréis  un  mal! 

¡Vais  á  condenaros!... 

¿Yo? 

,  ¿Quién  jamás  se  condenó 
por  matar  á  un  animal? 

( 1 7 ase  precipitado  por  el  foro  derecho.) 


ESCENA  VII. 


P.  Linterna,  luego  Rufina. 


¡Vamos!  A  un  hombre  como  este 
deberíanle  encerrar 
en  una  casa  de  locos, 
porqué  _ 

( Aparece  foro  izquierdo .)  (¿Se  marchó!) 
(Reparando  en  ella.)  ¿Aquí  estás, 
Rufinita? 

¡Por  desgracia 

mía! 

Mayores  las  hav- 
Que  bien  sabe  Dios  las  ganas 
que  tengo  de . 
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P.  Lin. 
Rufina. 

¿Pe  qué?  ( Con  mucha  intención .)  ¡Ah!  ¡ya! 
Y  advierto  que  si  la  cosa 

P.  Lin. 
Rufina. 

no  va  aprisa,  soy  capaz . 

de  hacer —  de  hacer _ 

¡Quita;  nada! 

Si  me  llegan  á  apurar 
diré  á  Pepe . 

P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 

Dirás  nada. 

¿Por  qué  nó?  ¡Ya  lo  verán! 

¿Pero  qué  hay  que  ver,  hijita? 

Es  que  me  quiero  casar. 

Esto . 

Pero  pronto,  pronto. 

¡Bien;  pronto! 

Hoy  mismo. 

Será. 

Ahora. 

Sí;  pues  ahora; 

¡si  no  me  dejas  hablar! 

¡Qué  prisa!  ¡Quizás  hoy  mismo 

sea,  hijita!  Sabes  ya 

que  yo  en  favor  de  tu  causa,.  ... 

Rufina. 

pero,  es  una  cosa  tan 
precipitada . 

He  pensado 

bastante. 

P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 
Rufina. 

Aguarda . 

¿Aguardar? 

jPues  no  aguardes! 

No  me  dijo 

P.  Lin. 
Rufina. 

usted  que  lo  haría .  ¡ay! 

¡Dios  mío!  {Llorando.) 

¡Sí!... 

Pues  entonces 

P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 

porqué. . . 

¡Si  no  puedo  hablar! 

¡Ay!  {Llorando.) 

¡Se  conoce  que  eres 
hija  de  padre! 

Rufina. 

Verdad 

P.  Lin. 

que  lo  soy.  Pero  yo  sé 
que  usted  sabe,  que  el  papá 
ya  lo  sabe  todo. 

Ahora 

Rufina. 

lo  sé,  hijita. 

Y  que  en  lugar 
de  decirle  lo  que  sabe, 
usted. .. 

4 

%* 


P.  Lin. 

Rufina. 
P.  Lin. 


Rufina. 
P.  Lin. 
Rufina. 

P.  Lin. 
Rufina  . 
P.  Lin. 

Rufina  . 
P.  Lin. 
Rufina. 
P.  Lin. 
Rufina. 
P.  Lin. 
Rufina. 
P.  Lin. 
Rufina. 
P.  Lin. 

Rufina. 
P.  Lin. 
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F  ERMÍN . 
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Rufina. 
F  ERMÍN . 
Rufina. 
P.  Lin. 
Fermín. 
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Lo  que  sé  y  sabrás 
es  que  aun  tú  no  sabes  nada. 

¡No  he  de  saber! 

Nó,  no  tal. 

Pues  una  vez  que  yo  tengo 
la  culpa,  os  voy  á  casar 
esta  tarde.  ( Con  resolución.) 

¿Hasta  la  tarde? 

¿Todavía  quieres  más? 

Bien,  me  conformo;  ¿es  promesa, 
verdad? 

Y  condicional. 

¡Dios  mío!  ¿Y  qué  condición' 

La  de  si  tu  novio  está 
todo  entero. 

¿Todo  entero? 

Como  ayer 

¡Pues  no  ha  de  estar! 

¿Tú  que  sabes? 

¿Le  vió  usted? 

Nó  por  cierto. 

¿Le  verá? 

No  me  preguntes. 

¿Entonces?.. . 

Tengo  formado  mi  plan. 

Ahora  quisiera... 

¿Qué? 

Algo 

que  comer. 

( Indicando  el  comedor.)  Pues... 

( Encaminándose  al  foro.)  Voy. 

[Aparece  Fermín  'por  el  foro  derecho  y  tropieza  con 
el  P.  Linterna.)  ¡¡Uppü... 

(j Por  el  pisotón  recibido.)  ¡Ay! 

ESCENA  VIII. 

fi Dichos  y  Fermín. 

¡Válgate  Dios  y  que  prisa! 

¿A  qué  vienes? 

( Muy  precipitado.)  Vengo  á... 

Di. 

¡Déjale!. . . 

¡Yo  no  sé 

en  qué  vendrán  á  parar 
mis  piés! 


Rufina. 

Fermín. 


Rufina. 

F  ERMÍN. 
Rufina. 
Fermín. 
Rufina. 
Fermín. 

[El  P 


Rufina. 

Fermín. 


P.  Lin. 
Rufina. 


P.  Lin. 
Rufina. 
P.  Lin. 


Rufina. 
P.  Lin. 
Rufina. 
P.  Lin. 
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Bien,  pero... 

¡Ah!  Voy,  voy. 

Pues  señor;  es  la  verdad 
que  yo  me  estaba  limpiando 
no  sé  qué,...  abajo  al  portal, 
y  he  visto,...  es. decir,  no  he  visto 
mida;  pero,  poco  más 
poco  menos,  es  lo  mismo, 

¡porque  he  oído  ..  alborotar! 

{Durante  estos  anteriores  versos,  el  P.  Linterna  le 
ha  estado  haciendo  señas  para  que  se  callara- 
¡Eh,  señor!;  eme  decís  algo? 

¿  Y  era  cosa  á  bien  ó  á  mal.'' 

Pues,  sí;  que  uno  le  decía... 

¿A  quién? 

¡Oh!  ¡Y  yo  que  sé! 

¡Ya! 

Sería  al  otro.  Decía... 

.  Linterna  lo  toca  .indicándole  que  no  continué .  ¡ 

¿Que  me  habéis  vuelto  á  tocar? 

¿Nó?  Pues  decía:  “Tunante, 
ladrón,  seductor...» 

¡Por  San 

Ambrosio!  ¿Será  mi  Pepe? 

Y  seguía  á  canción  tal 
un  buen  acompañamiento 
de  palos,  y  el  otro  “¡ay!,  ¡ay!, 
que  no  sea  usted  tan  bruto!...» 

¡Esto  yo  quería  ahorrar! 

¡Serán  mi  papá  y  mi  Pepe! 

Sí,...  ¡su  sombrero  aquí  está! 

Vaya  usted  Padre  Linterna. 

¡Dios  mío!... 

¡Tranquilidad! 

¡Le  va  á  matar!  Voy  yo  misma... 

¡Ten  paciencia!  Ven  acá; 

(A  Fermín.)  tráeme  vino  y  bizcochos 
que  me  siento  desmayar. 

( Sale  Fermín  por  el  foro  izquierdo .) 

No  te  enfurezcas,  mujer. 

¡El  ser  mujer  es  mi  mal! 

¿Pero  mujer,  callarás? 

¡Quiero  morir!...  4 

¿Qué?  ¿Qué  has  dicho?... 

( Viendo  aparecer  por  el  foro  derecho  á  D.  Pepe  que 
viste  muy  extremado  y  elegante. — Habla  muy  de 
prisa .) 

¡Ahí  le  tienes!  ¡Vivo  está! 


ESCENA  IX. 


P.  Linterna,  Rufina,  Pepe. 


Pepe. 


Rufina. 

Pepe. 

P.  Lin. 
Pepe. 


P.  Ltn. 
Pepe. 

Rufina. 

Pepe. 


P.  Lin. 


Rufina. 

Pepe. 


P.  Lin. 

Rufina. 

Pepe. 


¡Hola!  ¡hola!  ¡hola!  ¡hola! 

Bien,  bien,  bien;  ¿eh?  ¿Y  qué  tal. 

Querida  mía?  ¿Estás  sola? 

Ñó. 

¿Ah,  nó?  Entonces,  señal 
de  que  estás  acompañada. 

Servidor. . . 

¡Oh!  muy  de  usted 
señor  de...;  no  reparé 
en  usted  á  mi  llegada. 

¿Tan  bueno?  Me  alegro  mucho. 

Yaya,  vaya;  lo  estoy  viendo; 
por  ahora  voy  siguiendo 
sin  novedad;  sí... 

¿Qué  escucho? 

Mil  gracias;  perfectamente. 

¿Y  don  Basilio?  ¿Ha  salido? 

• 

¿Pero,  Pepe,  estás  herido? 

¡Oh,  sí!  Herido  mortalmente 
en  lo  más  hondo  del  alma, 
que  me  siento  ya  morir; 
el  amor  me  supo  herir 
y  robar  toda  mi  calma 
natural,  y  la  razón 
y  hasta  la  vida  me  quita; 

¡ay,  Rufina,  Rufinita; 

me  tienes  el  corazón 

rufinado.l  ( Examinándose  el  calzado.) 

¡Me  va  á  dar 
ataque  de  nervios! 

(Al  CP.  Linterna.)  ¡Cuánto 
me  gusta! 

(Refiriéndose  al  calzado.)  Se  ensucia  tanto 
que  no  se  puede  llevar 
habiendo  barro,  charol. 

¿No  es  verdad,  prendita  mía, 
no  es  verdad?...  (Abrazándola.) 
[Haciéndose  cruces .)  ¡Virgen  María! 

Sí,  Pepe. 

¡Tú  eres  mi  sol, 
y  mi  luna  y  mis  estrellas! 


-  20  — 


P.  Lin. 

Pepe. 
P.  Lin. 
Pepe. 

P.  Lin. 
Pepe. 

P.  Lin. 

Pepe. 
P.  Lin. 

Pepe. 
P.  Lin„ 

Pepe. 
P.  Lin. 
Pepe. 


P.  Lin. 
Pepe. 


X  * 


Rufina. 
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¡Chist!  Antes  quiero  advertir 
que- .. 

Sí;  advertir,  es  decir... 

Que  esta  niña,  no  es  de  aquellas. 

No  es  de  aquellas,  porque  es  ésta, 
es  claro;  ¡un  ciego  lo  ve! 

¡Toma! 

Si  yo  no  pregunté 
nada,  ¿por  qué  me  contesta? 

Habla  usted  muy  acertado; 
responder  no  es  preguntar, 
porque. . . 

¡No  puedo  aguantar 

más!  ¡uf! 

¿Está  usted  enfadado? 
¡Bendito  seas,  amén, 
tú  y  todos  los  de  tu  casta! 

Es  cosa  muy  buena  y... 

¡Basta! 

Digo... 

Y  dice  usted  muy  bien. 
Supongo... 

Y  no  hace  usted  mal 
nó,  tampoco,  si  supone; 
que  quien  supone  no  impone; 
lo  diverso,  no  es  igual. 

Que  no  le  hable  usted  tan  libre 
á  la  niña,  en  cuestión  seria. 

No  entiende  usted  la  materia; 
palabras  de  tal  calibre 
son  nada,  para  mostrar 
de  mi  pecho  los  ardores; 

¿no  ha  tenido  usted  amores 
nunca?  pues  no  hay  que  extrañar 
si  es  que  amores  no  ha  tenido; 
porque  si  tenido  hubiese 
no  hay  cuidado  que  dijese 
lo  que  ha  dicho  inadvertido. 

¡Es  claro! 

¿Hablas,  mi  Rufina? 

¿Nó,  sí,  eh?... 

¡Me  desentona! 

Que. . . 

¡Uy!  Que  boquita  tan  mona; 
¡qué  risita-!  ¡me  alucina! 

¡De  aguantar...  ya  estoy  cansadu! 
¡Eh!  Perdemos  la  mañana... 

Sí,  y  el  que  pierde,  no  gana; 


Pepe. 


—  21  — 


P.  Lin. 

Pepe. 

P.  Lin. 
Pepe. 
P.  Lin. 
Pepe. 
P.  Lin. 
Pepe. 
P.  Lin. 

Pepe. 

P.  Lin. 
Pepe. 


Rufina. 

Pepe. 


P.  Lin. 


Pepe. 

P.  Lin, 
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lo  perdido  no  es  ganado. 

Silencio  pido,  y  permiso 
para... 

¡Oh,  sil  Si  pide  usted 
es  justo  que  se  le  dé. 

Es  preciso... 

¿Si  es  preciso? 

Que  usted  pida... 

¿Yo  pedir? 

Sí. 

Ya,  si. 

El  consentimiento 
á  su  padre,  y... 

¿Pues  qué  intento 
me  he  llevado  yo  al  subir? 

No  sé.  (¡Ni  le  puedo  ver!) 

Dice  usted  perfectamente; 
quien  no  sabe,  es  evidente 
que  ha  dejado  de  saber; 
porque,  el  que  sabe,  no  ignora- 
El  ignorar... 

( Oyendo  la  voz  y  los  pasos  de  su  padre.)  ¡Ay! 
[Rufina  se  esconde  precipitadamente  en  su  cuarto.) 

¿Y  yo 

en  dónde?  Allá...  ( Señalando  la  puerta  del  cuarto  de 
Rufina.) 

¡Nó;  allá  nó! 

escena  X. 

Pepe,  P.  Linterna,  D.  Basilio. 


(. Aparece  D.  Basilio  por  el  foro  derecho ,  con  la  cor¬ 
bata  floja  y  sin  fijarse  en  ninguno  de  los  otros  dos 
personajes ;  se  quita  el  gorro ,  se  coloca  el  som¬ 
brero  y  dice  sus  versos  en  tono  cómico-trájico  •) 
(•Ay,  ay,  ay!..) 

(¡Llega  á  buena  hora! ) 

¡Le  salió  sangre...  poquita; 
desde  la  barba  á  la  frente 
no  más!  (Se  entra  á  su  cuarto.) 
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ESCENA  XI. 


Dichos ,  menos  D.  Basilio. 


P.  Lin. 
PepT-.. 
P.  Lin. 
Pepe. 
P.  Lin. 
Pepe. 


¡  Ya  no  está! 

Corr’ente. 


Pronto,  ¿eh? 

Bien. 

(indicando  al  comedor.)  Yo... 

( Van  por  el  foro  izquierdo .)  A  la  visita... 


ESCENA  XII. 


Pepe,  solo. 


D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 

Pepe. 

D.  Bas. 


Antes  es  justo  que  arregle 
algún  tanto  la  belleza  (Al  espejo .) 
de  mi  persona.  ¡Qué  pelo 
tan  desp...  ¡Jesús!  Si  tuviera 
un  peine...  ¡bah!  con  los  dedos. 

Todos  los  guantes  se  empuercan; 
qué  fastidio;  pues  dejarlo. 

La  corbata...  ¡qué  bien  puesta! 

El  frac...  ¡nada!  ya  se  ve, 
teniendo  apostura  buena, 
eso  es  todo.  Si  encontrara 
por  aquí  un  cepillo...  bella 
es  mi  figura,  elegante... 
y  no  digo  mi  presencia... 

¡Qué  guapo  soy!  Lo  mejor 
que  corre  por  esas  tierras. 

Voy  á  empezar  la  visita; 
me  parece  que...  (* "Mirándose  al  espejo .) 
(cPor  la  derecha .)  Esta  puerta 
será  de  su...  —  (<<jDon  Basilio? 

Señor  don  Basilio...»  (Llamándole.) 
(Desde  su  cuarto .)  ¡Fuera! 

Y  no  me  conoce...  ¡Es  claro, 
si  nunca  me  ha  visto! 

( Desde  su  cuarto .)  ¿Piensas 
tú  divertirte  conmigo? 

Soy  yo  que. . . 

(Desde  su  cuarto.)  ¡Sea  quien  sea! 
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¡Ah!  Se  estará  haciendo  el  lazo 
de  la  corbata...  Y  es  seria 
cosa.  ( Alzando  la  voz.) 

—  (<Es  el  caballerito 
don  Pepe,  que  le  interesa 
hablar  con  usted.»  — 

(Desde  su  cuarto.)  ¡No  salgo! 

¡Que  no  salga!  Aunque  le  sepa 
no  muv  bien,  entro  á  su  cuarto. 

(Dándose  como  quien  dice¡  el  último  golpe,  ante  el 
espejo.) 

(Mientras  Pepe  está  de  espaldas  al  público,  aparece 
D.  Basilio  que  se  queda  observándole.) 


ESCENA  XIII. 

Pepe,  D.  Basilio. 


El  brillante,  la  cadena, 
este  bigote,  y...  ¡qué  bien! 

E>esde  luego  que  me  vea... 

(Se  vuelve  distraídamente ,  y  se  encuentran  los  dos7 
frente  á  frente.) 

A  los  pies  de...  digo,  beso 

á  usted  la  mano.  ( Haciendo  exageradas  cortesías.) 

¿Usted  besa 

mi  mano? 

Sí,  señor;  tengo 
la  satisfacción  extrema 
de  hablar  con,  con...  ¿no  es  usted 
el  señor  Basilio? 

Es  esta 

su  persona. 

Pues,  de  hablar 
con  la  persona... 

¡Si  fuera!... 

De  mi  señor,  don  Basilio. 

Servidor  de  usted.  (¡Qué  cesta 
de  palabras  tiene  el  hombre!) 

Muchas  gracias...  Yo  quisiera 
expresarle... 

iY  bien?  acabe. 

¡Ah!  Mi  visita  interesa 
infinito  á  usted  y  á  mí; 
y  á  mí  y  á  usted. .. 


D.  Bas. 


Antes,  sepa 
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Pepe. 

que  yo  no  admito  visitas. 

Pues  bueno,  que  tal  no  sea. 

D.  Bas. 

Diga  usted. 

Pepe. 

Cuanto  usted  quiera 

D.  Bas. 

¿No  es  á  usted  á  quien  acabo 

Pepe. 

de  romperle  la  cabeza? 

¿A  mí...  Yo  soy...  diré  á  usted.. 

D.  Bas. 

¡A  secas! 

Pepe. 

Pues  bien,  á  secas. 

Yo,  para  servir  á  usted 
y  á  toda  su  parentela, 
me  llamo  Pepe  Sinsón 
Bienvenido  Charlicuenta 
de  Pizpirigayna. 

D.  Bas.  Bueno. 


Pepe. 
D.  Bas. 


Pepe. 

D.  Bas. 


Pepe. 

D.  Bas. 

Pepe. 


D.  Bas. 


¿Qué?  ( Remedando  el  C(¿Qué?  de  D.  Pepe,  'por 
mofa  ó  escarnio .) 

(¡Buena  pizpereta! 

¿Quién  será  este  parlanchín? 

¡No  viene  por  cosa  buena!) 

Yo  soy,  además,  sobrino 
de  un  tío  que  está  en  América, 
don  Toribio  Taravilla. 

Yo  me  alegro  que  usted  sea 
pariente  de  sus  parientes, 
con  sus  nombres  de  nobleza 
más  noble  que  la  del  Wamba, 
y  de  más  antigua  fecha 
que  la  del  padre  Adán,  pero... 

Veo  que  usted  se  impacienta 
y  no  puedo  permitir... 

Siento  que... 

Y  yo  que  usted  sienta 
lo  que  siente,  y  por  lo  tanto, 
abreviaré  cuanto  pueda. 

(Pepe  está  sentado  y  D.  Basilio  de  pié.  Durante  los 
versos  siguientes  cuando  Pepe  se  levanta ,  D.  Ba- 
si  lio  se  sienta ,  y  cuando  Pepe  se  pasea ,  D.  Basilio 
está  quedo ,  y  vice-versa .) 

Mi  muy  señor  don  Basilio; 
tiempo  atrás,  como  yo  era 
algo  más  joven  que  ahora, 
no  tenía  otras  ideas 
que  rondar  por  las  muchachas, 
pasar  las  noches  en  vela 
por  debajo  sus  balcones... 

(¡Qué  dice!) 


—  25  — 


Pepe. 


D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 


D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 
^Pepe. 

D.  Bas. 


Pepe. 


D.  Bas. 


Pepe. 


Haciéndolas  muecas... 
mas  desde  hoy  cesa  aquí 
mi  vida  de  calavera. 

(i Este  joven  está  loco!) 
i  La  adoro!  (Ya  la  solté.  ) 

Y  á  mí  ¿qué  me  cuenta  usted? 

¿Se  va  enterando? 

¡Sí,  un  poco! 

Y  quiero  casarme  ya 

que  nuestra  pasión  no  es  corta. 

Cásese  usted,  ¿qué  me  importa? 

¿Con  que  el  permiso  me  da?... 

¡Y  mucho  más  si  te  place! 

¡Qué  contento  me  da  usted! 

Lo  dicho. 

Pues  cuidaré  - 
de  efectuar  el  enlace 
pronto.  ¡Un  abrazo  mi  suegro 
y  mi  padre! 

¿Suegro  soy? 

Pues  señor,  ¿en  dónde  estoy? 

Digo  que  mucho  me  alegro. 

Yo  poco. 

De  tal  merced. 

Que  ella  empiece  á  prepararse. 

¿Y  con  quién  va  usted  á  casarse? 

Con  ella;  con  su  hija  de  usted. 

Con  ella,  ¿eh? 

Sí  señor. 

¿Con  mi  hija.' 

{Con  socarronería .)  ¡No,  pues  no! 

¡Casarte  con  ella!...  ¡oh! 

(c Armándose  de  una  silla  que  tira  á  Pepe,  pero  sin 
alcanzarle .) 

¡Eh!  Cálmese  usted  por  favor. 

¿Por  qué  habernos  de  reñir? 

Permítame  usted  que  hable. 

¡Pillo,  bribón,  miserable 

de  aquí  no  vas  á  salir! 

te  pondré  como  una  breva: 

mas  antes...  {Armándose  de  otra  silla  ) 

¡Tened  cuidado! 

¡Que  llamo!...  ¡Estoy  delicado! 

¡Llevo  la  casaca  nueva! 

{zAparece  el  P.  Linterna,  mojando  unos  bizcochos 
en  una  copita  de  Jerez.) 
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P.  Lin. 
D.  Bas. 
P.  Lin. 

D.  Bas. 

P.  Lin. 
D.  Bas. 
Pepe. 

D.  Bas. 


Pepe. 


P.  Lin. 

Pepe. 


Rufina. 

Fermín. 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  P.  Linterna. 


Pero,  señores,  cqué  es  eso? 

¿Qué  ha  de  ser?  Es  el  querido... 

El  es,  y  siempre  lo  ha  sido; 
bien  claro. 

¡Lo  veo  espeso! 

¡  Quiero  romperle  el  bautismo!... 

Considere  usted  que  cada... 

Yo  no  considero  nada. 

(¡Va  á  haber  aquí  un  cataclismo!) 

{En  son  de  amenaza ,  y  entrándose  en  su  cuarto.) 
¡A  todos  os  compondré! 


ESCENA  XV. 

Pepe,  P.  Linterna. 


¡Jesús!  ¡Estoy  fatigado, 
más  que  si  hubiese  bailado 
un  Schótichs  ó  Wals  glissé! 

Es  un  ente  original; 
es  un  carácter  que  aburre; 
llega  á... 

¡Qué  idea  me  ocurre! 

(Dirigiéndose  al  foro  izquierdo ,  y  llevándose  á  Pepe.) 
Saldrá  bien. 

¡O  bien  ó  mal! 

ESCENA  XVI. 

Rufina,  Fermín. 


{En  este  momento  se  oye  cantar  á  D.  Basilio.  Apa¬ 
recen  Rufina  y  Fermín  por  la  izquierda;  la  pri¬ 
mera  se  dirige  al  fondo,  y  el  segundo  á  la  puerta 
del  cuarto  de  D.  Basilio  y  queda  escuchando .) 

¡Pst!  ¡Oiga,  padre  Linterna! 

Señorita;  ¡el  Papá  canta! 
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Rufina. 
F  ermín  . 


Rufina. 
Fermín  . 

Rufina. 
F  ermín  . 
Rufina. 
Fermín  . 


Rufina. 


( Bajando  al  proscenio ,  y  muy  asustada .) 

¡Ay  Jesús!  ¡Toda  me  espanta! 

( Observando  el  interior  del  cuarto .) 

Ya  sale  de  su  poterna. 

Su  cantar  es  la  señal 
más  segura  de  que  rabia. 

¡Ah!  Obra  usted  como  una  sabia. 

¿Casándome? 

Sí,  si  tal. 

Pero  encuentro  yo  que  el  novio... 

¿Qué? 

Que  charla  demasiado. 

Calla. 

Siempre  que  me  ha  hablado 
me  ha  puesto  en  un  grave  agobio... 

{Retirándose  de  la  puerta ,  y  acercándose  á  Rufina.) 
¡Señorita!  Con  un  cofre 
que  arrastra,  el  Papá... 

( Viendo  aparecer  á  D.  Basilio,  y  con  ademán  de  re¬ 
tirarse,  asustada .) 

¡Ay! 


ESCENA  XVII. 

Dichos  v  D.  Basilio. 


D.  Bas. 


Rufína. 
D.  Bas- 

Rufina. 
D.  Bas. 


Fermín. 
D.  Bas. 


(c Aparece  arrastrando  un  cofre,  y  cargado  con  los 
objetos  que  luego  en  sus  respectivos  versos  men¬ 
ciona .) 

¡Calle! 

Rufinita,  ¿que  te  marchas? 

No.  papá;  es  que...  ( Con  temor.) 

Me  place. 

Abre  el  cofre,  y  tú,  adentro. 

¡Papá!... 

Mucho  será  no  alcance 
la  idea  que  me  he  propuesto. 

Fermín,  dime:  á  qué  hora  sale 
el  correo  de  Stokolmo 
ó  el  de  Patagonia?...  ¿sabes? 

Sale  á  las...  ¡no  sé,  señor! 

Enterados. 

(. Dándole  un  puntapié.)  ¡Quita  cafre! 

( Cual  si  Rufina  fuese  un  maniquí,  le  va  colocando 
los  objetos  que  los  siguientes  versos  indican ,  hasta 
que  aparecen  el  P.  Linterna  y  Pepe,  en  cuyo  ins - 
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Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina. 
D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 


Rufina. 
D.  Bas. 


tante ,  Rufina  lo  suelta  todo ,  por  no  poder  aguan¬ 
tar  más  rato  tanto  peso .) 

(á  Rufina.)  Ve  cargando;  las  pantufas, 
las  corbatas,  el  chaqué; 
mis  pañuelos,  las  camisas... 
iY  usted  quiere? 

Calcetines. .. 

Que  me  aplasta... 

Los  sombreros... 

las  maletas.. . 

¡Que  me  muero! 

Yo  del  cofre  cargaré-; 
icuánto  pesa  el  condenado! 

A  la  estación,  ¡vive  Dios! 
sigue  andando... 

¡Yo  no  puedo! 

Vamos  pronto... 

( Viendo  aparecer  por  el  foro  izquierdo  al  P.  Lin¬ 
terna  y  á  Pepe,  los  cuales  figuran  terminar  un 
diálogo .) 

¡Me  aplastó! 


ESCENA  XVIII. 


Dichos  y  P.  Linterna,  Pepe. 


P.  Lin. 

i 

Pepe. 

D.  Bas. 


P.  Lin. 
D.  Bas. 


Rufina. 


P.  Lin. 


(Hablar  poco  y  no  hay  cuidado; 
su  genio  es  este.) 

(¡Veremos!) 

(¡Ya  vuelven!)  No  siempre  habernos 
de  vivir  á  lo  callado, 
señores,  con  lo  que  pasa; 
yo,  de  ustedes  la  vileza 
pagaré  con  mi  franqueza: 

¡no  piséis  ya  más  mi  casa! 

(Al  P.  Linterna.)  Lo  oís,  vos,  mossen  Onofre? 

Sí.  (Infeliz.) 

Yo  en  este  cofre 
voy  á  encerrar  á  mi  hija 
¡para  mandarla  á  Pekín! 

¡Ay!  (Llorando. ) 

(Desde  este  momento .  Pepe  aprovecha  estos  cortos 
diálogos  para  hablar  con  Rufina  y  enterarla  del 
plan  combinado  ya  con  el  P.  Linterna.) 

Sí;  me  voy,  pero  á  fin 
de  que  tanto  no  me  aflija 
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D.  Bas. 
P.  Lin. 


Pepe. 


D.  Bas. 
Pepe. 


D.  Bas. 

P.  Lin. 
Rufina. 
P.  Lin. 


Rufina. 
P.  Lin. 
D.  Bas. 

Rufina. 
D.  Bas. 
Rufina. 
Pepe. 

P.  Lin. 

D.  Bas. 


Pepe. 

P.  Lin. 

Rufina. 

Pepe. 


esa  enemistad  con  vos. 

(£ Demostrando  estar  muy  contento,  y  conteniendo  la 
risa.) 

¡Me  vais  á  dar  un  gran  gusto! 

{Y  qué  gusto  os  voy  á  dar? 

De  los  míos  el  mayor; 
porque  la  profeso  amor 
de  padre,  no  hay  que  dudar... 

Pues  sí;  siempre  tomo  á  gala 
la  burla  de  esas  empresas. 

(á  Rufina.)  Olvida  ya  mis  promesas. 

Vayan  todos  noramala. 

{Cómo  es  eso?  ( Extrañado .) 

Sí,  señor. 

Más  no  quiero  ser  farsante; 
ya  me  divertí  bastante. 

{á  Rufina.)  Adiós,  prometido  amor. 

(j Deteniendo  á  Pepe,  y  cerrando  la  puerta  del  foro.) 
¡No  hay  cuidado  me  convenza 
á  mí... 

.  Dejadle  marchar. 

(¡Ay!  {Por  qué?)  (A/  P.  Linterna.) 

{á  Rufina.)  (¡Calla!) 

( En  voz  alta.)  ¡El  pelgar, 

el  tunante,  sin  vergüenza! 

(¡Ay!  ¡No!)  (A/  P.  Linterna.) 

{á  Rufina.)  (¡Calla!  ¡No  sé  yo...) 

{Idem.)  Dime  á  mí:  {cuando  te  hablaba, 
te  quería? 

( Con  temor.)  Lo  mostraba. 

{Y  su  amor  te  prometió? 

( Vacilando .)  Sí... 

Verdad;  pero... 

¡El  bribón! 

(Ya  es  matrimonio  hecho.) 

{á  Pepe,  amenazándole  con  una  pistola  que  saca  del 
bolsillo  del  pantalón. 

Pues  esta  pistola  al  pecho 
disparo  sin  compasión, 
sino  cumplís  la  palabra! 

¡Jesús!...  Señor,  al  momento. 

(Pepe  y  Rufina  se  abrazan  alegremente.) 

Parece  cosa  de  cuento, 

{verdad?  (A  los  novios.) 

¡Ay!  ¡Dichosa  soy! 

{Abrazando  al  P.  Linterna.)  Abra 

usted  los  brazos,  Moisés 

mío! 
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Rufina.' 
P.  Lin. 
D.  Bas. 


•  Pepe. 
Rufina. 


D.  Bas. 
Pepe. 


(d  D.  Basilio.)  ¡Dichoso  me  hacéis! 

{Idem.)  ¡Y  á  mí! 

Tu  deseo  al  fin  logré. 

{Que  se  pasea  nerviosamente ,  se  encara  con  Pepe.) 
¿La  paliza  que  os  casqué, 
me  la  perdonáis? 

iA  mí?  .  \7; 

(¡Paliza!  ¡Lo  habrá  soñado!) 

Fermín  me  dijo  que  no; 
que  á  quien  usted  se  la  dió 
fué  al  boticario  de  al  lado. 

¡Oh!  ¡Pues  ya  se  sabrá  curar!... 

(c Abrazando  d  Rufina  con  suma  efusión •) 

Por  fin  toda  mi  ambición 
he  de  lograr  ver  colmada 
si...  {Dirigiéndose  al  público.) 

si  con  una  palmada 
nos  mandan  la  bendición. 


FIN. 


F 
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Y  Á  LOS 

Sres  capdevila,  santigosa,  esteve  y  monner 


he  debido  el  lisonjero  éxito  que  ha  alcan¬ 
zado  este  humilde  juguete. 

Sean,  pues,  estas  frases,  testimonio  pú¬ 
blico  de  la  gratitud  que  les  profesa 


El  Autor. 
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